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Ciudad de México a 05 de diciembre de 2025  

 
Ansley Insight  

Estrategia de Seguridad Nacional 2025 de Estados Unidos 
 

I. Resumen 

 

Bajo el argumento de que gobiernos pasados hicieron “un cálculo erróneo”, en 

cuanto al poder y la disposición de Estados Unidos (EE.UU)., para “soportar” 

problemas globales y financiar los esfuerzos de resolución de conflictos que no 

tienen incidencia directa con EE.UU. la estrategia de Seguridad Nacional 2025 

(National Security Strategy, NSS 2025) representa un cambio de paradigma en el 

tema, ya que establece que solo los intereses fundamentales de EE.UU. deben 

guiar la acción exterior del país, y cuya implementación estará basada en un 

decálogo de principios (Cuadro 1), cinco prioridades globales (Cuadro 2) y un 

enfoque y prioridades regionales (Cuadro 3), todo ello con bajo un enfoque 

supremacista: “En todos y cada uno de los principios y acciones, EE.UU. y los 

estadounidenses deben estar siempre en primer lugar.” 

 

II. III. Implicaciones globales y consideraciones 

 

Las posibles implicaciones que la NSS 2025 tendría a nivel global, comprenden 

1. Reconfiguración de alianzas. Hacia China, la estrategia busca contención 

económica sin confrontación militar, presionando a aliados (Europa, Japón, 

Corea, Australia, Canadá, México) para que absorban exceso de capacidad 

productiva china mientras Estados Unidos mantiene acceso económico. Sobre 

Taiwan, delega responsabilidad defensiva en aliados regionales sin 

comprometer respuesta militar directa. Hacia Europa, el cambio es radical: ya 

no es aliado fundamental sino región en "riesgo de borradura civilizacional" que 

debe incrementar gasto en defensa, aceptar cesiones territoriales ucranianas y 

tolerar aranceles "recíprocos". El rechazo a compromisos climáticos (Net Zero, 

Acuerdo de París) crea incompatibilidad estructural. 

 

2. Migración como vector de control. La estrategia eleva migración a "amenaza 

de seguridad nacional primaria", autorizando operaciones militares en territorio 

de terceros países bajo justificación de control migratorio. El enfoque crea 

contradicción operativa: EE.UU. cierra fronteras mientras aplica aranceles que 

debilitan economías regionales, incrementando presión migratoria mientras 

elimina vías legales. Esto garantiza crisis continua que justifica despliegue 

militar permanente en el hemisferio. 

 

https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf


 

 2 

3. Patrón de subordinación regional. EE.UU. adapta instrumentos, según perfil 

del socio, por ejemplo, para Argentina, énfasis en disciplinas regulatorias 

profundas con contrapartidas arancelarias limitadas; para Guatemala, 

componente arancelario visible (70% de exportaciones en cero arancel) pero 

cesiones regulatorias igualmente profundas. Ambos eliminan autonomía para 

desarrollar políticas industriales mediante aceptación automática de normas y/o 

estándares estadounidenses. 

4. Retiro de compromisos multilaterales. La retirada de EE.UU. de foros y 

compromisos globales crea un vacío que China y Rusia buscarán llenar. La 

fragmentación del sistema comercial erosiona instituciones multilaterales sin 

ofrecer marco alternativo. La militarización de respuestas a migración y 

narcotráfico, combinada con aranceles que debilitan economías regionales, 

incrementa probabilidad de crisis estatales sin corresponsabilidad 

estadounidense. La NSS 2025 representa una apuesta por nacionalismo de 

corto plazo sobre estabilidad global. Para América Latina hay una marcada 

subordinación explícita sin beneficios proporcionales. Para aliados 

tradicionales: obsolescencia de compromisos de seguridad. Para el sistema 

internacional: fragmentación multipolar sin reglas compartidas. 

 
Cuadro 1. Principios de la NSS 2025 

1. Definición enfocada del interés nacional. Los intereses fundamentales de seguridad 
nacional de EE.UU. serán el eje principal. 

2. Paz mediante la fortaleza. Considerando que la fortaleza es el mejor elemento de disuasión, 
se considera EE.UU. debe mostrar una económica más fuerte, desarrollar las tecnologías más 
avanzadas, fortalecer la salud cultural de su sociedad y contar con la fuerza militar más capaz 
del mundo. 

3. Predisposición al no intervencionismo. Para un país cuyos intereses son tan numerosos y 
diversos como los de EE.UU., una adhesión rígida al no intervencionismo no es posible. Sin 
embargo, esta predisposición debe fijar un umbral elevado para determinar qué constituye una 
intervención justificada. 

4. Realismo flexible. La política de EE.UU. será realista respecto de lo que es posible y deseable 
buscar en sus relaciones (políticas y comerciales) con otras naciones, incluso con las que 
difieren del sistema norteamericano, siempre y cuando estén primero los intereses de EE.UU. 

5. Primacía de las naciones. La unidad política fundamental del mundo es y seguirá siendo el 
Estado-nación. Es natural y justo que todas las naciones pongan sus intereses en primer lugar 
y resguarden su soberanía.  

6. Soberanía y respeto. EE.UU. protegerá sin disculpas su propia soberanía. EE.UU. trazará su 
propio rumbo en el mundo y determinará su propio destino, libre de interferencias externas. 

7. Equilibrio de poder. EE.UU. no puede permitir que ninguna nación se vuelva tan dominante 
como para poder amenazar sus intereses. Trabajar con aliados y socios para mantener 
equilibrios de poder globales y regionales que impidan la aparición de adversarios dominantes. 

8. En favor del trabajador estadounidense. La política de EE.UU. será pro-trabajador, dará 
prioridad a sus propios trabajadores, basada en una economía en la que la prosperidad esté 
ampliamente distribuida (social, sectorial y regionalmente). 

9. Equidad. EE.UU. exigirá ser tratado con justicia por otros países, en los distintos ámbitos de 
sus relaciones (militar, comerciales, etc.) 

10. Competencia y mérito. La prosperidad y la seguridad de EE.UU. dependen del desarrollo y 
la promoción de la competencia y el reconocimiento al mérito. 
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Cuadro 2. Prioridades globales de la NSS 2025 

1. Fin de la etapa de inmigración masiva. Se busca poner un fin a la llamada “era de la 

inmigración masiva”, buscando un control fronterizo más estricto y reduciendo drásticamente 

el número de individuos a los que se les permite el ingreso en el país, bajo la justificación de 

prevenir amenazas externas a la nación.  

2. Protección de libertades y derechos fundamentales. Los derechos a la libertad de 

expresión, la libertad de religión y de conciencia, el derecho a elegir y dirigir el gobierno son 

derechos fundamentales que jamás deben ser vulnerados. 

3. Reparto y transferencia de carga. EE.UU. busca compartir con naciones aliadas la carga de 

sostener al mundo, en cuanto a temas de defensa y cooperación económica (por ejemplo, 

alineación de control de exportaciones). 

4. Realineamiento a través de la paz. Involucramiento en charlas diplomáticas en regiones 

donde EE.UU. tenga intereses directos para “alinear países y regiones hacia (sus) intereses y 

abrir nuevos mercados”. 

5. Seguridad económica: 

a. Comercio balanceado: Reducir el déficit con naciones extranjeras y crear redes 

comerciales “recíprocas”. 

b. Asegurar el acceso a materiales y cadenas de suministro críticas. Monitoreo de 

inteligencia en cuanto a recursos clave; contrarrestando “prácticas económicas 

predatorias”.  

c. Reindustrialización. Reforzar la industria nacional y reducir la dependencia 

estadounidense en bienes industrializados de naciones externas. Se menciona el uso 

estratégico de aranceles para alcanzar esta meta. 

d. Revitalización de la base industrial de defensa. Movilización de la industria militar 

nacional a opciones de bajo costo para favorecer los esfuerzos de “mantenimiento de la 

paz” globalmente.  

e. Dominación energética. Asegurar la soberanía estadounidense en el control de fuentes 

de combustible primarias, rechazando por consecuencia convenios internacionales e 

ideologías como “Net Zero” y “Cambio Climático”. 

 

Cuadro 3. Enfoque y prioridades regionales de la NSS 2025 

1. Hemisferio occidental. La estrategia reaviva una versión moderna de la Doctrina Monroe 

Doctrine, denominada “Corolario Trump”, señalando al hemisferio como zona prioritaria para 

EE.UU., cuyos objetivos principales comprenden el frenar migración masiva, combatir cárteles 

y narcotráfico, evitar que potencias como China o Rusia ganen influencia en infraestructura o 

economías locales, lo que implica reforzar presencia militar y naval, influir en sistemas 

económicos para generar dependencia favorable a EE. UU., y priorizar seguridad hemisférica 

sobre compromisos globales extensos. 

2. Asia Oriental. China es identificado como el rival estratégico, a largo plazo, por lo que las 

prioridades de EE.UU. comprenden proteger las cadenas de suministro, prevenir el control 

chino de tecnologías y rutas comerciales, mantener libre la navegación en mar de China 

Meridional y asegurar alianzas con países como Japón, Corea del Sur, Australia, India, 

Filipinas. Para ello, la NSS 2025, busca lograr un equilibrio de competencia: disuasión militar 

suficiente, respaldo tecnológico y comercial, sin necesariamente buscar conflicto abierto, más 

“competencia responsable” que guerra directa.  
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3. Europa. La NSS 2025 tiene una visión crítica respecto a Europa, ya que señala que el 

continente ha sufrido declive económico y regulatorio, lo que habría minado su vitalidad, 

competitividad e identidad; propone que los países europeos asuman un rol más autónomo en 

su defensa, aumenten su gasto militar y reduzcan dependencia de EE.UU.; busca abrir 

mercados europeos a sus empresas, promover cooperación comercial, tecnológica y militar, 

pero condiciona su apoyo a un retorno de Europa a lo que considera competitividad, soberanía 

nacional y orden basado en naciones soberanas y, respecto al conflicto en Ucrania, plantea 

terminar pronto con la guerra, promoviendo negociaciones y reduciendo el compromiso militar 

continuo, devolviendo la principal responsabilidad de seguridad a los propios europeos.  

4. Medio Oriente. La región deja de ser prioridad central, por lo que el énfasis en ella se reduce, 

en comparación con décadas previas. Pero, EE. UU. mantiene como intereses fundamentales 

la seguridad de Israel, la protección de rutas de energía y marítimas, y la prevención de que 

actores hostiles dominen puntos estratégicos. La NSS 2025 presenta un cambio de enfoque 

hacia la región: se prioriza la contención sobre la intervención permanente; en lugar de 

reconstrucción o cambio de régimen, se apuesta por alianzas pragmáticas, estabilidad 

energética y seguridad compartida. 

5. África. Para esta región, la NNS 2025a abandona la lógica de ayuda humanitaria o 

intervencionista y la reorienta hacia inversiones estratégicas, comercio, acceso a recursos 

clave y asociación económica. EE.UU. busca obtener materias primas, recursos energéticos 

o minerales críticos, con menor compromiso militar o diplomático sostenido. Bajo la NSS 2025, 

África deja de ser vista como un “teatro humanitario” y pasa a ser parte de la competencia geo-

económica global. 

 

--oOo-- 

 


